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Resumen  

En uno de los contextos fundamentales de desarrollo humano, el educativo, la enseñanza 

no puede limitarse a conocimientos teóricos y habilidades instrumentales, suponiendo un 

lugar idóneo para promover la felicidad, el equilibrio emocional y el bienestar personal 

desde Educación Infantil. La psicología positiva, partiendo del estudio de las 

potencialidades y fortalezas humanas, posibilita una nueva visión de calidad educativa 

cuyo objetivo es que los niños desplieguen al máximo sus aspectos positivos. Por ello, se 

parte de dicha corriente y de los beneficios que la educación musical puede aportar a su 

aplicación, siendo un recurso didáctico habitual en el aula y considerando la necesidad de 

ofrecer una perspectiva más amplia acerca de su papel y desarrollo, que permita mejorar 

nuestra práctica educativa y fomentar el bienestar psicológico de docentes y alumnos.   

Palabras clave  

Psicología positiva, Educación Musical, Educación Infantil, Bienestar Psicológico.  

  

Abstract  

In one of the main context in terms of human deveopment, educative context, teaching 

can not be limited to theoretical knowledge and instrumental skills, supposing and 

appropiate plance to promote happiness, the emotional balance and personal well-being 

from childhood education. Positive Psychology, based on the study of potentials amd 

human strengths, allow a new visión of education quality, its aim is to make the most of 

children`s positive aspects. For that reason, it is taken that trend into consideration and 

the numerous benefits that musical education can bring, being a usual didactid resource 

in class and considering the nescessity of offering a wider perspective about its role and 

development. This can undoubtedly improve our educational practice and promote our 

personal well-being, in both, teachers and students.   

Keywords   

Positive psychology, Music Education, Childhood Education, Psychological Well-being.  
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Introducción y justificación  

La escuela se encuentra inmersa en un proceso continuo de cambio y 

transformación, en el que el alumnado se tiene que enfrentar a nuevos retos sociales y 

personales constantemente, y es necesario la consideración de sus competencias 

emocionales desde el ámbito educativo para contribuir a mejorar su bienestar y calidad 

de vida (Grennberg et al, 2003).  

Así pues, el siguiente trabajo parte de la Psicología Positiva, profundizando sobre 

los fundamentos teóricos y aplicaciones en Educación Infantil de dicha corriente, la cual 

se basa en el bienestar psicológico, concepto que según Diener y Diener (1995) abarca 

elementos relacionados con el ámbito reflexivo (o valoración acerca de la satisfacción 

personal con la vida) y afectivo (referido a estados emocionales), la felicidad y las 

fortalezas y virtudes humanas, de forma que se logren beneficios tanto a nivel académico 

como de salud mental.  

La Psicología Positiva, corriente derivada de la Psicología Tradicional, nos permite 

trabajar las emociones positivas, las fortalezas y debilidades del alumnado, así como 

también la capacidad de adaptación y control personal de los cambios que suceden en su 

entorno, manejando los sentimientos de manera saludable, y construyendo un 

pensamiento optimista de sí mismos y de los demás.   

Favorecer dichas actitudes de autocontrol y autoconocimiento personal ayudarán a 

que el niño sea cada vez más autónomo, más capaz de desenvolverse en su día a día y, 

por consecuencia, más feliz.   

A su vez, los niños desde que nacen exploran y establecen los primeros contactos 

con el entorno que les rodea por medio de los sentidos (Moreno, 2011). El oído les 

permitirá la comunicación con el mundo sonoro. Por tanto, los sonidos de su entorno, los 

procedentes de objetos cercanos, las voces de las personas que los cuidan, las primeras 

canciones que les dedican o escuchan, etc., tendrán un papel fundamental, ya que 

ayudarán a que vayan desarrollando poco a poco la capacidad para asignarle significados 

a la información sonora que reciben.  

Como docentes, queremos que los niños muestren disposición para enfrentarse a las 

dificultades de la vida cotidiana y satisfacción en la consecución de sus propios logros 

(Díaz y Hernández, 2007). La emoción y la motivación se relacionan muy positivamente, 

y el valor educativo y la fuerza emocional que la música ejerce sobre las personas 
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(Nussbaum, 2012) puede proporcionarnos una herramienta muy útil que nos permita 

conseguir que los niños valoren sus propias posibilidades y limitaciones. A partir de ello, 

podemos tratar de afianzar contenidos positivos de los alumnos, ya que en estas edades 

los sentimientos y emociones les permitirán aceptar y evaluar de forma ajustada su propio 

desarrollo, contribuyendo a la promoción del bienestar psicológico y emocional. “El 

objetivo esencial de todo educador es capacitar a los niños y jóvenes para desplegar al 

máximo sus aspectos positivos (sus fortalezas personales) y potenciar su bienestar 

presente y futuro” (Arguís, Bolsas, Hernández-Paniello y Salvador-Monge, 2010, p.3).  

Por consiguiente, se van a intentar aunar los constructos de la psicología positiva 

con la inserción de la música en el aula, y evidenciar cómo a partir del trabajo musical 

podemos mejorar las situaciones educativas de forma que el alumnado presente mayor 

bienestar psicológico en el contexto escolar.  
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Introducción Teórica. Constructos de la Psicología 

Positiva  

 

La Psicología Positiva surge a finales del siglo XX, impulsada por Martin Seligman, 

para prestar atención a los aspectos psicológicos positivos del ser humano. Dicha 

corriente propone estudiar los comportamientos humanos sin referirse a déficits o 

síntomas clínicos o subclínicos, sino desde una mirada focalizada en la perspectiva 

positiva (Keyes, Shmotkin y Ryff, 2002).  

Ferrero y Rico (2010) exponen que “la Psicología Positiva trata de temas 

fundamentales como el bienestar emocional, las emociones positivas, la felicidad y el fluir 

(estados óptimos de conciencia), poniendo un énfasis especial en los aspectos positivos 

del funcionamiento humano” (p.130).  

 También ha sido definida como el estudio de las fortalezas del ser humano, sus 

competencias y necesidades (Sheldon y King, 2001). Educar a partir de dichas fortalezas 

debe comenzar por identificar las propias del educador, para después impulsar a los niños 

a reconocer y valorar cada una de las suyas, y que finalmente el alumno sienta seguridad 

en sí mismo y muestre autonomía. “Se caracteriza por centrar la atención en el estudio de 

los aspectos más valiosos, atractivos y deseables del ser humano, en sus fortalezas y 

virtudes” (Perandones, Lledó y Grau, 2010, p.2).  

  El principal objetivo de la Psicología Positiva es promover el bienestar y la 

felicidad humana (Vázquez, Cervellón,, Pérez Sales, Vidales y Gaborit, 2005); no supone 

la sustitución de la Psicología clínica tradicional, sino un aditamento que la complementa.    

Se ha demostrado que emociones como la alegría y la satisfacción aportan muchos 

beneficios psicológicos, incluyendo resultados de salud y cognitivos (Fredrickson y 

Levenson, 1998); esta corriente se centra en lo anterior, en la felicidad o el placer, definido 

como la presencia de afecto positivo y la ausencia de afecto negativo (Kahneman, Diener, 

y Schwarz, 1999).  

  La educación es uno de los principales campos de aplicación de la Psicología 

Positiva, proponiendo un cambio positivo a través del proceso enseñanza-aprendizaje, 

determinando para ello cuáles son las características del contexto educativo necesarias 
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para alcanzar un buen nivel de bienestar personal y felicidad a través de experiencias en 

dicho entorno.   

   En este trabajo se van a exponer algunos de los constructos de la psicología 

positiva como la resiliencia, el optimismo, la esperanza, la creatividad, y las emociones 

positivas.   

Optimismo  

   Seligman (1990), presenta un modelo explicativo en el que enfrena las tendencias 

individuales de carácter pesimistas con las optimistas de cara a la comprensión e 

interpretación de los acontecimientos, y aunque reconoce que hay un cierto margen de 

posibilidad de reeducarse en la edad adulta, se desarrolla principalmente durante la 

infancia.   

Las experiencias interpersonales influyen a lo largo de nuestra vida, pero es durante 

los primeros años cuando se forman las principales estructuras cerebrales, como las 

relacionadas con la autorregulación (Siegel, 2007). Fomentar el optimismo desde estas 

edades podría impedir la depresión infantil, o incluso otros problemas psicológicos en 

años posteriores (Hernangómez, 2002).  

Debido a que el análisis y control de los procesos cognitivos se produce a lo largo 

del desarrollo evolutivo de la persona, (Flavell, 1971; 1981), es difícil conseguir que un 

niño reflexione sobre éstos, analice como los hace sentir y cómo se asocian a sus 

conductas, igual que lograr que fije nuevas metas y nuevos pensamientos. Sin embargo, 

saber qué contextos facilitan un desarrollo optimista, es esencial para promover que todo 

ello sea posible. Proporcionar un entorno alegre, de confianza, de cariño… también es un 

factor fundamental, siendo el apego seguro un elemento que promueve el optimismo en 

edades tempranas (Hernangómez, 2002)..  

Los niños que aprenden a tener metas en diferentes contextos, que son apoyados 

para alcanzarlas y que aprenden a ser conscientes de las consecuencias que tienen sus 

actos desarrollarán un pensamiento optimista. Por tanto, se convierte en una “espiral”, en 

la que las experiencias positivas y sus correspondientes emociones dan lugar a que el niño 

se siga planteando retos y quiera conseguirlos (Fredickson, 2001).  

Todo ello está muy relacionado con la seguridad emocional y la motivación. Esta 

motivación les permite lanzarse a explorar el mundo sin miedo, a probar, a atreverse, igual 
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que también a equivocarse, y a su vez esta exploración proporciona experiencias que 

pueden ser muy útiles para adquirir todo tipo de aprendizajes; conocerse emocionalmente 

contribuye al desarrollo de aspectos como la autoestima, la seguridad y la confianza 

(Goleman, 1995), por lo que el ámbito emocional desempeña un papel importante en la 

etapa infantil, ayudando a afrontar los problemas de la vida diaria (Baena, 2005).  

Los maestros/as tienen que conseguir evitar que el niño se vea incapaz de hacer 

algo, porque si no dejará de explorar, de experimentar, se convertirá en un ser pasivo. No 

se trata de eludir la culpa o el error (Seligman, 1999), ni de mentirle acerca de sus 

capacidades ni de sus éxitos, ni de elogiarle constantemente, pero sí de crear una 

retroalimentación que le permita sentirse con la seguridad necesaria para conseguir sus 

objetivos. Por tanto, a la hora de plantearnos objetivos futuros, el optimismo puede ser 

una variable muy significativa (Schneider, 2001).   

Un niño que cree en sus habilidades para obtener objetivos va a obtener resultados 

muy diferentes que aquel que no se ve capaz ni confía en sí mismo. El pensamiento 

optimista permite que el alumnado sea consciente de los acontecimientos felices que han 

sucedido en el pasado, disfrutar de los que suceden en el presente de forma plena, mermar 

la importancia de los aspectos negativos y mantener la expectativa de que el futuro va a 

ser favorable (Gillham, Shatté, Reivich, y Seligman, 2002); A partir de las actividades 

realizadas en el contexto escolar, podemos vivenciar emociones que les transmitan 

positividad, y la seguridad de que van a recibir el apoyo de sus compañeros y de su 

profesor/a, y de que ante cualquier dificultad, son capaces de responder eficazmente a 

ella.   

  

Esperanza  

  Según Snyder (2000), la esperanza, que está muy relacionada con el constructo 

anterior, tiene dos constituyentes básicos. Por un lado, la capacidad para planificar vías 

que permitan alcanzar objetivos deseados a pesar de los obstáculos y, por otro, una 

motivación para alcanzarlo. Se trata de “un proceso en el que las emociones siguen a las 

estimaciones cognitivas e interactúan con futuras apreciaciones; esto sugiere que ambos, 

pensamientos y sentimientos son importantes durante la experiencia de la esperanza” 

(Shorey, Snyder, Rand, Hockemeyer, y Feldman, 2002).  
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  Para constituir expectativas esperanzadoras (Snyder, Hoza et al, 1997), es 

fundamental que exista una relación cercana y de apoyo entre ambas partes, con unas 

metas y objetivos relevantes para la persona orientada, permitiendo que sea consciente 

del propio proceso de consecución, de forma que genere autonomía. Además, es necesario 

valorar los recursos necesarios, las alternativas existentes en el caso de que se presenten 

obstáculos y la existencia de una progresión, es decir, que una vez logrado un objetivo, 

se proponga otro más complejo.    

Desde que apareció este concepto, se han hecho numerosos estudios que 

demuestran la relación entre esperanza y logro en diferentes contextos, incluido el 

educativo. En ellos se pudo ver que las personas con alta esperanza consiguen mayor éxito 

para lograr lo que se proponen y, como consecuencia, sienten más emociones positivas; 

por otro lado, aquellas con menor esperanza, presentaban un gran número de problemas 

para superar los obstáculos que surgían para conseguir sus metas, y esto provocaba la 

presencia de emociones negativas (Lopez, Snyder, y Pedrotti, 2003; Snyder, Sympson, 

Michael y Cheavens, 2002).  

   Este constructo, tradicionalmente, se ha relacionado con aspectos motivacionales 

(Snyder, 2002). Si un niño es capaz de identificar sus metas, planificar cómo va a llegar 

a ellas, automotivarse para ello, valorar los obstáculos que pueden surgir y mantener la 

fuerza mental necesaria para lograr esa meta, podrá conseguir, con mayor facilidad, 

simplificar todos aquellos problemas amplios en otros más pequeños, y clasificarlos y 

definirlos con perspicuidad.   

  Cuando una persona carece de esperanza y se encuentra con obstáculos difíciles 

de superar, sus emociones también se verán alteradas, mostrando cólera, desesperación, 

incluso apatía. Por ello, hay que ayudarles a trabajar sus emociones desde edades 

tempranas, de forma que vean las adversidades como desafíos u oportunidades para su 

desarrollo, y no como impedimentos o dificultades.   

Es importante destacar la diferencia entre esperanza y optimismo, ya que, en el 

optimismo, las personas creen que el futuro será favorable; sin embargo, la esperanza 

incluye creerse capaz de hacer que ese futuro favorable suceda, y por tanto, incluye 

también la autoeficacia o la confianza en las aptitudes que tiene cada persona para 

conseguir un objetivo (Bandura, 1977).   
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Como se ha nombrado anteriormente, la psicología positiva no busca eludir los 

aspectos negativos de las personas, sino establecer una balanza entre los recursos 

psicológicos y las dificultades (López y Magyar-Moe, 2006). El ciclo de este constructo, 

según López (2013), se basa en una retroalimentación cuyos elementos se influyen 

continuamente entre sí. Establecer metas permite que las personas se sientan capaces de 

modificar sus rumbos, y motivarse para alcanzar lo que se propongan. Si la persona se 

encuentra cada vez más motivada, será más creativa para hallar las vías que le permitan 

lograr dichas metas y, a través del diálogo interno, se podrá focalizar la motivación para 

conseguir la mejor vía (Snyder, Rand, y Sigmon, 2002).  

  

Resiliencia  

  El primer autor que utilizó el término resiliencia fue Bolwby (1992): "Resorte 

moral, cualidad de una persona que no se desanima, que no se deja abatir". Otros autores 

la definieron como la capacidad para enfrentarse a las adversidades, vencerlas y ser 

modificado positivamente por ellas (Grotberg, 1995), o refiriéndose a ella como “patrones 

de adaptación positiva en el contexto de riesgos o adversidades significativas” (Masten y  

Powell, 2003, p.4). Manciaux (2010, p.22) expone que es “la capacidad de una persona 

o de un grupo para desarrollarse bien, para seguir proyectándose en el futuro a pesar de 

los acontecimientos desestabilizadores, de condiciones de vida difíciles y de traumas a 

veces graves”.  

Por tanto, la resiliencia permite que las personas hagan frente a los obstáculos o 

momentos difíciles de la vida, sucesos angustiosos o traumáticos (Masten, 2001). En 

términos de resiliencia infantil, se ha definido como la “capacidad o los recursos para 

mantener un proceso normal de desarrollo, a pesar de las condiciones difíciles en que se 

vive o se ha vivido” (Barudy y Dantagnan, 2010, p. 248).  

Esto es fundamental fomentarlo en los alumnos, y que todos los profesionales de la 

educación muestren una responsabilidad compartida para lograr el desarrollo integral de 

todos los niños, independientemente de sus condiciones de vida. “Educar no es agregar 

cualidades a las que el niño ya posee, es más bien descubrir lo que hay dentro de él y 

ayudarlo a que lo saque hasta su máximo límite, para que pueda ser él mismo” (Klinkert, 

2002, p.92)”. Además, ante condiciones de vida favorables que les permitan confiar en la 

posibilidad de que sus expectativas pueden suceder, pondrá hacer frente a circunstancias 
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de su vida diaria y verse a sí mismos como personas capaces (Wyman, Cowen, Work, y 

Parker, 1991).   

El compromiso (ser capaz de comprometerse en aquello que uno decide llevar a 

cabo), control (en diversas situaciones y acontecimientos de la vida) y desafío (creer que 

el cambio es necesario y no aferrarse a la estabilidad) son rasgos que caracterizan la 

personalidad resiliente (Godoy-Izquierdo y Godoy, 2002).   

Si un niño es capaz de hablar sobre sus preocupaciones, controlarse cuando quiere 

hacer algo que no es adecuado o buscar cómo puede resolver sus problemas, le ayudará a 

dominar diversas situaciones. Mostrar respeto hacia los demás y hacía sí mismo, asumir 

las consecuencias de sus actos y ofrecer cariño y respeto a las personas de su entorno, 

contribuirá a manejar sus estados internos y la interacción con el exterior. Por último, 

estar rodeados de personas en las que puedan confiar, que les muestren los peligros y los 

protejan y les permitan desarrollar su autonomía e independencia, permitirá facilitar el 

crecimiento de personas competentes, tanto personal como socialmente. Así pues, la 

construcción de la resiliencia debe incluir los siguientes factores (Henderson y Milstein, 

2003): ofrecer afecto y apoyo incondicionalmente, establecer expectativas realistas, 

ofrecer verdaderas oportunidades de resolución de problemas, planificación y toma de 

decisiones, valorar el vínculo familia-escuela que permita fortalecer el sentido de 

comunidad educativa, fijar normas y límites claros y compartidos, y enseñar habilidades 

más allá del ámbito académico, como cooperación, u otras relacionadas con la 

comunicación, con la resolución de problemas,… que surja de la actividad conjunta de 

estudiantes y docentes.  

La resiliencia resalta la capacidad de las personas para superar situaciones 

traumáticas, alcanzando la esperanza aún en situaciones conflictivas (Junqueira y 

Deslandes, 2003). Masten y Powell (2003) añaden que la resiliencia no está presente al 

nacer, sino que se adquiere con el tiempo. Consecuentemente, se trata de un proceso que 

permite la aplicación de los recursos internos de la persona (Rodríguez y Aguilar, 2003); 

requiere tiempo, pero puede ser un elemento preventivo de amenazas para los niños y un 

cambio de perspectiva tanto para ellos como para los educadores, una mirada positiva.   
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Creatividad  

 “La creatividad es uno de los aspectos más complejos, misteriosos y fascinantes 

del comportamiento humano” (Hargreaves, 1998, p.159). Según Csikszentmihalyi (1999, 

1996), existen tres sistemas diferentes cuya interacción influye en el proceso sistémico de 

la creatividad. Éstos son en primer lugar la persona (que desarrolle un pensamiento 

divergente, que sea flexible, que esté abierta a nuevas experiencias,…), su 

correspondiente personalidad, aptitudes y motivaciones, el ámbito y el campo y, por 

último, el aspecto cultural. Así, este modelo explicaría la creatividad como el resultado 

de una combinación de factores sociales, culturales y personales.   

Por otro lado, según Sternberg y Lubart (1999), un rasgo esencial de las personas 

creativas es la capacidad de perseverancia para desarrollar ideas nuevas aun obteniendo 

resistencia o poca disposición del campo. Según la teoría de la inversión de estos autores, 

es necesario que la persona posea las aptitudes intelectuales necesarias que le permitan 

percibir las cosas de una forma nueva, conozca el campo suficientemente, sepa pensar 

valorando el conjunto, los detalles y los obstáculos o nuevas ideas que pueden surgir, 

tenga capacidad de motivación y posea un entorno favorable.    

Existe un factor indispensable para el pensamiento creativo, la motivación 

intrínseca (Amabile, 1983). Ésta, predispone a la persona a realizar algo sin ningún otro 

fin que vaya más allá, simplemente debido a que supone un desafío para ella (a diferencia 

de la extrínseca, que busca lograr algo externo). Sin embargo, aunque ésta es esencial 

para iniciar la actividad creativa, también pueden existir factores extrínsecos que la 

faciliten, como la retroalimentación relacionada con la tarea o el reconocimiento de ésta.   

Los factores ambientales influyen en el proceso creativo (Torre, 2006b), no se 

manifiesta independientemente de las circunstancias (Monreal, 2000); de ahí la 

importancia del contexto educativo y de que exista un espacio creativo (Gervilla,  2003) 

que permita conectar al niño con la innovación y el descubrimiento (Sternberg y Lubart, 

1997).  

Tener confianza en lo que podemos lograr nos ayudará a conseguirlo, y lo mismo 

ocurre en el aula, cuando las creencias que un educador posee sobre un niño influyen en 

los resultados obtenidos (Navas, Castejón y Sampascual, 1993; Scherer y Kimmel, 1993). 

Confiando en las posibilidades de los alumnos y logrando que ellos lo hagan consigo 

mismos, buscando temas nuevos que fomenten su interés y usando diversos materiales, 
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proporcionaremos verdaderas oportunidades que les permitan sumergirse en la fantasía, 

la imaginación y en el pensamiento creativo.  

Ofrecer un ambiente donde se fomente este ámbito es fundamental, ayudando a que 

los niños sepan desenvolverse en distintas situaciones, desarrollen un pensamiento 

divergente y ofrezcan respuestas diferentes y originales. “Cuando el niño crea, todas sus 

facultades participan en su «creación»: su inteligencia, su voluntad, su sensibilidad, su 

memoria, su imaginación, su libertad, su ser corporal…” (De Lièvre y Staes, 1992, p.  

301).  

  

Emociones positivas  

Somos seres emocionales. Las emociones forman parte de la inteligencia humana 

(Greenberg, 2000) y aunque podemos vivirlas incluso de forma inconsciente, siempre se 

encuentran presentes en nuestra vida.   

Las emociones positivas influyen en las estrategias de regulación que utilizamos 

ante las experiencias negativas o desfavorables (Tugade, Fredrickson y Barreto, 2004).   

En el contexto educativo podemos encontrar situaciones que reflejen ilusión (la 

hora del recreo), miedo (en el momento previo al examen), satisfacción (cuando 

obtenemos una recompensa ante un buen trabajo). Es importante aprender a procesar estas 

emociones igual que hacemos continuamente con la información; éstas son un cauce 

fundamental para nuestra gestión interna, y su regulación tiene implicaciones para la 

autoestima, la motivación y representa un indicador calidad de vida (Schalock y Verdugo, 

2003).  

Llegar a lograr la percepción, integración, comprensión y control emocional no es 

un proceso sencillo, sino todo lo contrario, y la labor del educador es esencial para que el 

niño encuentre el equilibrio necesario para construir su propia conciencia emocional 

(Cela, 2003).  

 En el ámbito de las relaciones interpersonales, la inseguridad emocional también 

es verdaderamente importante, ya que puede provocar miedo a la interacción o 

dependencia. Sin embargo, el ánimo y las emociones positivas provoca la tendencia a 

mostrar conductas altruistas hacia los demás (Avia y Vázquez, 1998), constituir 

relaciones afectivas y sociales más estables (Diener y Seligman, 2002), y ampliar las 
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tendencias de acción y las representaciones que construimos de la realidad (Fredrickson, 

2001).  

A través de la investigación, teniendo en cuenta a más de 2000 personas con edad 

superior a 65 años, se hizo un estudio detallado durante dos años evaluando su estado 

emocional y de salud, mostrando que la presencia de emociones positivas estaba 

relacionada incluso con la reducción de los efectos negativos del envejecimiento y de la 

incapacidad en las personas mayores (Ostir, Markides, Black y Goodwin, 2000). Otras 

investigaciones explican que algunas emociones positivas (Fredrickson, 1998, 2001) 

amplían los recursos (psicosociales, intelectuales y físicos) que se pueden utilizar en 

situaciones difíciles, o incluso que previenen enfermedades y reducen la ansiedad 

(Lyubomirsky, King y Diener, 2005).  

Durante la etapa de Educación Infantil (3-6 años) se desarrolla la conciencia 

emocional de un gran número de emociones básicas, como el miedo, la tristeza o la alegría 

(Ribes, Bisquerra, Agulló, Filella y Soldevila, 2005), y los educadores pueden ayudar a 

los niños a lograr una buena gestión emocional promoviendo aspectos como el 

aprendizaje de estrategias de regulación de problemas, el razonamiento y la búsqueda de 

información, favoreciendo los talentos y las cualidades, haciendo conscientes a los niños 

de los éxitos y felicitándoles, o creando expectativas adaptadas y realistas.   

El ámbito emocional influirá en la capacidad que tengan los niños de motivarse, 

evitar que determinados sucesos afecten de una manera excesiva, mostrar empatía, o 

incluso aprender a no desvanecerse ante circunstancias difíciles. Su regulación les 

permitirá controlar las emociones desagradables, la frustración y saber aplazar las 

gratificaciones (López, 2003).  
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Relación entre Psicología Positiva y Música  

Incluso antes del nacimiento, Alfred Tomatis (1969) comprobó que la voz de la 

madre influía directamente al cerebro del niño y mejoraba, entre otras cosas (como las 

habilidades de escucha), la salud emocional. Además, también se ha observado que no 

afectan del mismo modo los sonidos graves (que calman al bebé) que los agudos (que lo 

agitan), ni las melodías lentas (que apaciguan) que las rápidas o ascendentes (que 

estimulan), e incluso que el canto es más eficaz que el habla para captar la atención del 

bebé (Nakata y Trehub, 2004), por lo que también existe una relación con este ámbito. 

Ésta, de la misma forma que el lenguaje, es un componente propio e inherente del ser 

humano (Nettl, 2000), y supone un sistema de comunicación básico (Barrio, 2005; 

Ekman, 1992).  

Entre los 3 y los 6 años, la música forma parte de las rutinas escolares, ayudando a 

constituir hábitos como la higiene, el sueño, la comida, el orden… de forma divertida y 

lúdica, y aunque no siempre se ha considerado un aspecto indispensable, diversos autores 

como Jacques Dalcroze (en Zorrillo, 2004) han sostenido que aporta numerosos 

beneficios para la educación, incluso en el ámbito afectivo. Expone que, al estar en 

relación con el ritmo, experimentar libertad corporalmente ayuda a eliminar bloqueos y 

que exista armonía entre el cuerpo y los pensamientos del niño.   

Trabajar con música en el aula no sólo ayuda a desarrollar capacidades 

artísticomusicales, sino que contribuye al desarrollo general. Incluso en atención 

temprana observamos que el ámbito musical proporciona numerosas oportunidades de 

mejora y estimulación. La música, junto con la imaginación de los niños, que les permite 

crear constantemente, puede llegar a ofrecerles recursos que les permitan llegar a la 

resolución de problemas, conocerse a sí mismos y establecer relaciones con los demás 

(Maya, 2007).  

A través de la investigación se está comenzando a evidenciar, además, que tocar 

música tiene un potencial considerable para generar bienestar, y que la participación en 

actividades musicales tiene efectos positivos para nuestro estado de ánimo (Valentine y 

Evans, 2001), calidad de vida (Clift et al., 2010) y compromiso (Davidson, 2011), y es 

una actividad de ocio muy gratificante (Lamont, 2011a). Algunos estudios sobre la 

regulación del estado de ánimo han identificado que escuchar música es una estrategia 

reguladora (Parker y Brown, 1982; Rippere, 1977; Silk, Steinberg y Morris, 2003; Thayer  
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Newman y McClainb), y que esta regulación es una las razones principales para su 

consumo (Christenson y Roberts, 1998: 47-9; DeNora, 1999; Laiho, 2002, 2004; North 

Hargreaver y O’Neill, 2000; Roe, 1985; Sloboda y O'Neill, 2001; Wells y Hakanen, 

1991). De esta forma, si se busca mejorar el estado anímico, se seleccionará una canción 

u obra que provoque estabilidad o seguridad; o si, por ejemplo, nos encontramos ante una 

actividad deportiva, aquella que produzca motivación, probablemente con ritmos 

marcados, claros y repetitivos (North y Hargreaves, 2003). Así, el comportamiento de la 

persona será uno u otro según los estados anímicos que la música induzca en él (North et 

al., 2004; North y Hargreaves, 2009).   

La música produce efectos positivos en la salud, tanto física como psicológica, e 

influye en el bienestar personal (Juslin y Västfjäll, 2008). Además de contribuir a la 

mejora de la inteligencia, la atención o la memoria, proporciona un medio para la 

interacción, reducción del estrés, afrontamiento de situaciones o mejora de la autoestima  

(Hiscock, O’Callaghan, Goodwin, y Wheeler; 2013), por lo que ayudará a los alumnos a 

sentirse seguros de sí mismos, a valorar su esfuerzo y a descubrir las posibilidades que 

tienen y hasta donde son capaces de llegar. Cuando cuesta expresar los sentimientos y 

pensamientos de forma verbal, es posible superar esta frustración a través de una canción 

que represente un estado de ánimo semejante, proporcionando un sistema diferente de 

comunicación en el aula con el que los niños interaccionan, participan, se comunican, 

coordinan sus acciones y cooperan entre sí, lo que lleva a una mayor cohesión social 

(Koelsch, 2013).   

Las imágenes cerebrales durante la escucha de música también revelan patrones de 

activación asociados con la excitación emocional en el sistema límbico, incluyendo la 

amígdala, el hipocampo y el hipotálamo, así como partes del sistema paralímbico (Blood 

y Zatorre, 2001; Blood, Zatorre, Bermudez, y Evans, 1999; Brattico et al., 2011; Koelsch, 

Fritz, Cramon, Müller, y Friederici, 2006; Menon y Levitin, 2005; Salimpoor et al., 2013). 

Asimismo, que la presencia de neurotransmisores como la dopamina, las endorfinas o la 

oxitocina (Jauset, 2008) aumentan después de escuchar una melodía placentera, 

facilitando la expresión de emociones y sentimientos tanto positivos como negativos 

(Betes de Toro, 2000); esta base neurofisiológica nos podrá servir de sustento para, en 

función de unas obras u otras, trabajar el afianzamiento emocional por medio de la 

educación musical en el aula.   
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Como se ha comentado, es una actividad altamente atractiva que se ha asociado con 

una mejor salud y bienestar en muchos contextos a lo largo de la vida (Batt-Rawden, 

2010; Clift y Hancox, 2010; Miranda y Gaudreau, 2011). Se ha demostrado la eficacia 

del uso de la música para inducir estados afectivos positivos (North, Hargreaves, y 

Hargreaves, 2004), sobrellevar estados afectivos negativos (Miranda y Claes, 2009) y 

lograr estados de ánimo deseables (Västfjäll, 2002).  

Considerando la Psicología Positiva como ciencia que pretende potenciar las 

fortalezas humanas (Perandones, Lledó y Grau, 2010), comprender y facilitar la felicidad 

y el bienestar subjetivo (Seligman, 2002), la música (adaptada siempre al desarrollo 

sensoriomotor y neurológico del niño) será, por tanto, una forma de ofrecer oportunidades 

para experimentar, tomando como eje trasversal el juego, y permitir la expresión artística 

y afectiva de los niños, aumentar su imaginación y creatividad, y fortalecer su autoestima 

(Fernández, 2011).  

Uno de los constructos de esta corriente, que se ha nombrado anteriormente y que 

podemos fomentar con la música es la creatividad; llegar a imaginar, descubrir y crear a 

través de su propio cuerpo, voz e instrumentos musicales, ya que ésta nos proporciona 

prácticamente oportunidades ilimitadas de creatividad y expresión. Partiendo del 

movimiento, asimilamos conceptos espaciales y temporales y participamos de forma 

activa, y cuando finalizamos, podemos ayudarnos de un proceso de relajación que nos 

permita concentrarnos en las tareas y trabajar en condiciones óptimas. Vuelve a ser otra 

”espiral” dónde la alegría anima al niño a conocer e interesarse por lo que le rodea, 

explorar le permite experimentar y desplegar su creatividad, y los aprendizajes resultantes 

conducen a la satisfacción personal (Fredrickson, 2004, 2009).  

Tanto Hodges (2010) como Collins (2013) expusieron que el entrenamiento musical 

aumenta la plasticidad cerebral. Collins (2013), basado en Gibson, Folley y Park (2009), 

sugiere que esta plasticidad fomenta la creatividad y el pensamiento divergente. Hodges 

(2010) y Collins (2013) coinciden además en que los mayores beneficios resultantes del 

aprendizaje musical se logran si la actividad musical comienza en una edad temprana.  

Otras investigaciones añaden que algunas emociones positivas (Fredrickson, 1998, 

2001) aumentan el tiempo transcurrido entre pensamiento y actuación y permiten 

disponer de un mayor número de recursos, tanto en el ámbito social, como en el físico y 

el psicológico, que poder utilizar en momentos difíciles. En relación con el constructo de 

resiliencia, que permite hacer frente a momentos o acontecimientos traumáticos, 
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estresantes o dolorosos (Masten, 2001), otro potencial de la música incluye que 

emociones que fueron reprimidas en alguna circunstancia, se exterioricen y compartan, 

logrando minimizarlas a través de la expresión de las mismas (Meyer, 1956). Además, 

sobre esta cuestión, Goleman (1996) expone que la expresión artística puede ser una 

herramienta muy útil para que los niños hablen de sus miedos o momentos vividos 

desagradables, algo que sería complejo hacer por otros medios.   

Por otro lado, ya que las emociones negativas también están presentes en la vida 

cotidiana y de igual forma es necesario aprender a regularlas, DeMarco, Alexander, 

Nehrenz y Gallagher (2012) investigaron sobre si la música puede influir en el estrés y 

los niveles de ansiedad en personas que se someten a operaciones médicas, y concluyeron 

que escuchar música producía efectos emocionales beneficiosos, mostrando un 18% 

menos de ansiedad que los participantes que no lo hicieron.   

En este sentido, escuchar música de nuestro género preferido también está asociado 

con beneficios emocionales. Por ejemplo, se comprobó que después de inducir a varios 

participantes a sentirse ansiosos, al ser expuestos a canciones que estuvieran relacionadas 

con sus gustos musicales, se reducían sus niveles de ansiedad (Walworth, 2003).   

En otros estudios recientes, Hwang y Oh (2013) investigaron los efectos de las 

intervenciones musicales en la depresión, la ansiedad, la ira y los niveles de estrés de 

participantes con dependencia del alcohol y pusieron de manifiesto que actividades como 

el canto, escuchar música o tocar instrumentos reducían las puntuaciones de los sujetos 

en dichos aspectos.   

En relación con el optimismo y la esperanza, partiendo de Palenzuela (2013), que 

define optimismo como: “una combinación de cuatro expectativas generalizadas de 

control: contingencia, autoeficacia, búsqueda de alternativas y expectativa de éxito”, para 

un intérprete, estas expectativas de éxito ayudan a aumentar su motivación intrínseca, y 

cuando el individuo experimenta que los resultados son positivos, también aumentará la 

autoconfianza y la perseverancia ante la realización de tareas y la automotivación, factor 

clave para el aprendizaje de un instrumento musical (North y Hargreaves, 2008).    

Saber dominarlo supone muchos beneficios relacionados con el trabajo personal, 

como la concentración, perseverancia, responsabilidad y disciplina (Chung, 2010; 

Hallam, 2010; Lund y Kranz, 1994). Crear una pieza musical y compartirla con los demás 

fomenta el sentido de logro individual, autoestima, autoconfianza, determinación, control 

emocional y mental, expresión emocional y entusiasmo (Chung, 2010; Croom, 2012; 

Hallam, 2010; Lund y Kranz, 1994).   
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En el terreno práctico del aula, esta combinación de experiencias podría tener un 

impacto positivo en la cognición, particularmente durante los años de la infancia, cuando 

el desarrollo del cerebro es altamente plástico y sensible a la influencia ambiental 

(Huttenlocher, 2002). La utilización y conocimiento del esquema corporal o de diferentes 

instrumentos a través de ella, les ayudará a proyectar sus pensamientos y sentimientos, y 

a conocerse con sus rasgos positivos y negativos. Tanto los instrumentos de percusión 

como la propia percusión corporal contribuyen a que el grupo se coordine y compenetre, 

y junto con el movimiento y la danza, a explorar sus posibilidades y potenciarlas de la 

mejor forma posible, “proporciona a las personas formas de entender y desarrollar su 

propia identidad, conectar con otros y experimentar bienestar (Hays y Minichiello, 2005)”  

  

Objetivo y metodología  

El objetivo principal del trabajo es exponer cómo influye la música en la adquisición 

de competencias relacionadas con la Psicología Positiva en Educación Infantil, que está 

directamente relacionado con los objetivos generales del currículo aragonés de educación 

infantil del área Conocimiento de sí mismo y autonomía personal, orientados al desarrollo 

de las siguientes capacidades: Identificar y expresar, de forma cada vez más precisa, sus 

necesidades básicas de afecto, salud, de juego, movimiento, seguridad y de relación, e ir 

aprendiendo a resolver de forma cada vez más autónoma algunas de ellas mediante 

estrategias básicas de cuidado, alimentación, higiene, salud y bienestar, manifestando 

satisfacción por los logros alcanzados (objetivo general nº 6); y adquirir progresivamente 

hábitos y actitudes relacionadas con el bienestar emocional, la seguridad personal, la 

higiene y la salud (objetivo general nº 7).   

Algunos constructos de esta corriente, expuestos anteriormente, que son fortalezas 

enfocadas al bienestar personal, pueden suponer efectos positivos, tanto personal como 

profesionalmente, para el futuro de nuestro alumnado. De igual forma, la música y las 

actividades musicales forman parte de las rutinas y actividades en edades tempranas, y 

los beneficios que ésta aporta al desarrollo emocional pueden contribuir al desarrollo 

global del niño. De ahí, conocer cómo la educación musical puede suponer un recurso 

que ayude al desarrollo de dichas competencias.  

Para ello, se ha realizado un estudio de diversas fuentes de carácter científico, 

artículos de investigación fundamentalmente. Estos artículos han sido localizados 
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principalmente con el motor de búsqueda de Google Scholar y las palabras clave descritas 

al comienzo del trabajo (Psicología positiva, Educación Musical, Educación Infantil y 

Bienestar Psicológico) así como en otras bases de datos especializadas como Elsevier, 

Science Direct, Scopus o Dialnet. En este sentido, se ha empleado una metodología 

cualitativa de revisión de los constructos estudiados, sin que haya habido, sin embargo, 

un análisis crítico triangulado típico de las meta-revisiones.  

  

Discusión y conclusiones  

Anteriormente se han mostrado estudios que destacaban el potencial de la música 

para generar efectos positivos en nuestro estado de ánimo (Valentine y Evans, 2001), 

identificándola como una estrategia reguladora (Parker y Brown, 1982; Rippere, 1977; 

Silk et al, 2003; Thayer et al, 1994), que produce efectos positivos en la salud, tanto física 

como psicológica, e influye en el bienestar personal (Juslin y Västfjäll, 2008). Además, 

permite inducir estados afectivos positivos (North, Hargreaves, y Hargreaves, 2004), 

sobrellevar estados afectivos negativos (Miranda y Claes, 2009), ayuda a lograr estados 

de ánimo deseables (Västfjäll, 2002) y proporciona un medio para la interacción, 

reducción de los niveles de ansiedad (Walworth, 2003), de estrés, afrontamiento de 

situaciones o mejora de la autoestima (Hiscock et al, 2013).   

Para los docentes, muchas veces el centro escolar supone una fuente de nerviosismo 

y agobio, y para los alumnos, desgana o irritación con el fomento, en ocasiones, de 

actitudes de competencia u obediencia sin tener en cuenta intereses, capacidades y 

necesidades (Fernández-Domínguez, 2009, p.249). “Hay que tomar en serio a los niños. 

Activos y competentes, ellos y ellas tienen ideas y teorías que no sólo merece la pena 

escuchar, sino también examinar y, cuando sea necesario, cuestionar y desafiar” 

(Dahlberg, Moss y Pence, 2005, p.87). Por ello, considerar la necesidad de aplicar lo 

anterior me parece ineludible para que la escuela, además de enseñar a ser feliz, simbolice 

un lugar en el que los niños se diviertan y al que acudan con entusiasmo (López, Piñero, 

Sevilla y Guerra, 2011).  

Otro aspecto que me gustaría destacar para poder llevar a la práctica las ideas 

expuestas en este trabajo es la importancia de que los profesores, al igual que los 

estudiantes, desarrollen sus habilidades emocionales (Edgar, 2013; Pellitteri, Stern y 

Nakhutina, 1999). El aprendizaje socioemocional es la base para una buena relación entre 
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profesor y alumno, posibilitando una unión positiva que motive al niño a aprender 

(Pellitteri et al, 1999). “Experimentar emociones positivas favorece el pensamiento 

creativo para la solución de problemas interpersonales, promueve la flexibilidad 

cognitiva, posibilita la toma de decisiones asertivas, desarrolla respuestas de generosidad 

y altruismo, aumenta los recursos intelectuales y contrarresta la tendencias depresivas” 

(Greco, Morelato e Ison, 2006, p.81), aspectos que son igual de importante cultivarlos en 

el maestro. Todo esto no nace de la nada; puede que haga una falta formación previa, 

porque anticiparnos y enseñar algo que anteriormente no hemos aprendido no tendría 

sentido. (Palomera, Fernández-Berrocal y Brackett, 2008).   

  

Existen una serie de distorsiones cognitivas determinadas por Beck (1995), 

entendidas como procesamientos erróneos de la información (Beck, 1996), que nos 

pueden permitir trabajar los constructos de la Psicología Positiva desde edades tempranas. 

Dentro de ellas, podemos destacar tres grandes técnicas; la primera, denominada 

pensamiento polarizado, consiste tener en cuenta únicamente los extremos, describiendo 

algo llevándolo al límite (es feo o bonito, es divertido o aburrido). De esta forma, se 

consigue reflexionar planteándonos hipótesis que demuestren que existen grados 

intermedios para la mayoría de situaciones. En esta línea, la sobregeneralización se basa 

en, como el nombre indica, generalizar hechos y situaciones sin que haya datos que 

apoyen la idea (por ejemplo, nunca/siempre lo conseguiré), que nos sirven para manifestar 

que no se debe adelantar acontecimientos ni mostrar una visión pesimista o irreal de algo 

que todavía no ha ocurrido y que, por tanto, desconocemos. La tercera y última técnica 

que me gustaría destacar es el llamado razonamiento emocional, que consiste en valorar 

los sentimientos buscando una causa externa a la persona (si se siente de una forma 

determinada es porque alguien lo ha provocado), pudiendo trabajar aquí la interpretación 

personal de las situaciones y la idea de que el bienestar personal depende de nosotros 

mismos y no de hechos externos. Como éstas, existen muchas técnicas similares a las 

anteriores que permiten ejemplificar el poder del pensamiento positivo.  

Como puntos débiles de este trabajo, considero que, desde mi experiencia y 

formación, los aprendizajes curriculares priman sobre cualquier otro en la realidad del 

aula, y la innovación educativa requiere tiempo y esfuerzo que muchas veces no se 

invierte. Los niños encuentran en la música una actividad lúdica, alejada de las tareas 

cerradas, a través de la cual conectan con sí mismos y con su entorno (Duek, 2011), y 



22  

  

frecuentemente estas actividades subyacen a las habituales de lecto-escritura o 

lógicomatemática.   

Aunque a menudo se resalta todo ello, sin duda no es sencillo desempeñar la labor 

docente sabiendo qué y cómo enseñar o evaluar ante exigencias cada vez mayores, 

teniendo que apostar por una educación inclusiva que atienda a los niños con necesidades 

educativas especiales y, de igual forma, centrarnos en aprendizajes y contenidos 

propuestos y correspondientes al nivel educativo. Igual que creo que puede aportar 

muchos beneficios para el desarrollo global de alumnado, llevar a la práctica las 

aportaciones de Psicología Positiva expuestas me resulta algo lejano y no fácilmente 

materializable; todavía queda mucho trabajo que evidencie estas mejoras y ofrezca 

verdaderas oportunidades de aplicabilidad al aula.   

De igual forma, aunque las prácticas musicales pueden ser muy beneficiosas para 

nuestro bienestar psicológico o salud mental, todo es bueno en su justa medida. Al ser 

una actividad que requiere esfuerzo físico y psicológico, no se trata de introducir la 

música de cualquier forma, ya que puede derivar en resultados adversos (Zaza, 1998). 

Síntomas como la ansiedad, daños derivados de técnicas inadecuadas o postura incorrecta 

son algunos de ellos (Langendorfer, Hodapp, Kreutz y Bongard, 2006). Por ello, la 

educación artística debe estar enfocada a crear momentos y espacios dinámicos, que 

permitan interiorizar y optimizar los aprendizajes a través de las producciones acústicas, 

el ritmo y la expresión musical (Campbell, 2001).  

  

Prospectiva o líneas futuras  

 Aunque el concepto de felicidad tiene en nuestra sociedad un valor innegable, la 

realidad educativa muestra que es difícil encontrar un proyecto educativo donde se plantee 

mediante objetivos claros y definidos (Palomera, 2009).   

Si realmente se busca que la educación sea un elemento de cambio y mejora, es 

necesario comenzar desde el principio, es decir, desde los primeros niveles, 

principalmente desde la etapa de educación infantil (López y Sevilla, 2010). Valorando 

las aportaciones de la psicología positiva expuestas en este trabajo, se considera que 

desarrollar fortalezas personales desde las edades más tempranas, puede ser un elemento 

preventivo de trastornos emocionales, y promotor de personas felices.   
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De igual forma, habiendo profundizado sobre cómo la música puede ser una 

herramienta positiva para el bienestar personal, permitiendo la mejora de los estados 

emocionales, la expresión de sentimientos, la reducción del estrés y ansiedad o la 

relajación psicofísica, (Yánez, 2011), creo necesario que ésta acompañe al ser humano en 

diversos contextos (y más aún el educativo), contribuyendo a su desarrollo personal y 

social.  

Teniendo en cuenta que emoción y motivación son procesos que se encuentran muy 

ligados, las emociones favorecerán o dificultarán que se alcance un objetivo y 

condicionarán la evaluación interna que los niños hagan sobre sus experiencias y 

resultados. Aprender a aceptar las situaciones o circunstancias que suceden en nuestra 

vida diaria nos ayuda a alcanzar un mayor bienestar, reflexionar sobre lo que pasa, y tomar 

conciencia de nuestras propias acciones. Igualmente, la labor docente puede verse muy 

enriquecida a través de las emociones positivas, ya que posibilitan una mejor relación con 

los niños, ayudan a gestionar los problemas o situaciones estresantes, y a transmitir el 

conocimiento de una forma más eficiente, estimulando la atención, la imaginación y la 

memoria (Fernández-Abascal, 2009).   

Una forma de conseguir lo anterior es ayudándonos con recursos y metodologías 

vivenciales, significativas, que permitan al niño tener un papel activo en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje, probar, mejorar, fallar y autoconocerse. Por ello, la música es un 

ejemplo de esta progresión, y no sólo con el aprendizaje de canciones, ya que existen 

numerosas oportunidades de percepción y expresión musical, como el reconocimiento de 

instrumentos y relación con su sonido, el movimiento y la danza, o la discriminación 

auditiva (Martenot, 1993).   

“Cuando la educación es sistemática, continua, se ejerce desde diferentes ámbitos 

y por medio de agentes significativos para el niño, es más efectiva y genera verdadero 

desarrollo de competencias” (Palomera, 2009, p.255). Desde esta perspectiva, ofrecer 

materiales y recursos novedosos y proporcionar nuevos ambientes de aprendizaje donde 

se permita una educación multidimensional orientada al desarrollo integral de los niños 

(García, 2010) debe ser un factor fundamental para que la escuela simbolice un entorno 

donde se busca formar niños proactivos, capaces y definitivamente felices. No valdría la 

pena intervenir en ello si fuera un componente invariable del ser humano, sin embargo 

los científicos afirman que sí que es posible incrementar esta felicidad (Fordyce, 1997 y 
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2000; Diener y Biswas-Diener, 2008; Lyubomirsky, 2008; Morris, 2009; Seligman, 2007, 

Sheldon y Lyubomirsky, 2007).   

Metodologías flexibles como el trabajo cooperativo o por proyectos nos permiten 

retroalimentarnos de las diferentes fortalezas que cada niño posee. Partiendo de sus gustos 

e intereses o del juego como recurso pedagógico, se pueden asumir los retos desde otra 

perspectiva, orientada a la diversión y al entusiasmo. Crear música conjuntamente, 

mostrando respeto por las producciones de los compañeros, escuchándose y aprendiendo 

de los propios errores y de los demás (Jacobi, 2012) o jugar a representar emociones a 

través de la música y que los niños adivinen cuál de ellas se está expresando (Pellitteri, 

Stern y Nakhutina, 1999), pueden ser opciones que fomenten el trabajo en grupo, la 

cohesión y las habilidades intrapersonales e interpersonales. De igual forma, a nivel 

individual, para lograr el dominio de un instrumento musical, se van superando diferentes 

fases hasta llegar al resultado final (igual de importantes que éste), descubriendo y 

poniendo a prueba constantemente sus fortalezas y debilidades, desde interiorizar todo lo 

que está adquiriendo hasta exteriorizar los nuevos aprendizajes. Finalmente se consigue 

que los niños estén orgullosos y muestren esa satisfacción que les conduzca a sentirse 

mejor consigo mismos.    

Actualmente, existen programas como el “Penn Resiliency Program”, orientado a 

que los jóvenes sean capaces de enfrentarse a los factores estresantes y dificultades de la 

vida diaria, mediante la relajación, determinación y asertividad, mostrando en sus 

resultados niveles más bajos de depresión y ansiedad (Horowitz y Garber, 2006); Otro 

programa es el “Strath Haven Positive Psychology Curriculum”, que más que centrarse 

en la prevención, busca ayudar a conocer las fortalezas de cada persona y potenciar el 

mayor número posible de éstas, siendo el programa más relacionado con los principios de 

la Psicología Positiva y mostrando beneficios en el rendimiento escolar, la interacción 

social, o un aumento en el interés por aprender (Seligman, Ernst, Gillham, Reivich y 

Linkins, 2009). En España, el programa Aulas Felices (Arguís, Bolsas, Hernández- 

Paniello, y Salvador Monge, 2012) ofrece, mediante la Atención Plena o “Mindfuldness” 

y el estudio de las cualidades o capacidades de los niños, llevar a la práctica la psicología 

positiva. Aunque estos ejemplos muestran que es posible transferir lo expuesto al contexto 

escolar y obtener beneficios de ello, creo que aún queda un largo camino de innovación 

educativa que exteriorice cómo podemos ser realmente efectivos en el logro de estos 

objetivos.  
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Para finalizar, me gustaría hacer una pequeña reflexión. Si lo que se pretende es 

alcanzar una educación para la felicidad, el punto de partida debe situarse en que se haga 

desde esta felicidad. Alguien que no disfruta con su trabajo no puede actuar como un 

modelo positivo, ni generar realidades motivadoras, lo que conlleva a un replanteamiento 

de nuestra propia práctica educativa. Es posible aprender a ser feliz (Ellis, 2000), y para 

poderla transmitir debe comenzar en nosotros mismos.   
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